
Del lunes 21 de Diciembre al domingo 27 de Diciembre de 2020.  
Anno Templi 902  

 
Día 24 Noche Buena. Día 25 Navidad. 26 San Esteban y 27 Sagrada Familia y San 
Juan Evangelista. 
 

¡¡FELIZ NAVIDAD, HERMANOS TEMPLARIOS!! 
 

Este año la Navidad será distinta a la de otros años. Aprovechemos la ocasión porque 
puede ser una experiencia única. No nos lamentemos de lo que podía ser y 
disfrutemos de lo que va a ser. En esta ocasión me gustaría que oráramos 
reflexionando sobre esta preciosa homilía del Papa Francisco. 
 
"Puedes tener defectos, estar ansioso y vivir enojado a veces, pero no olvides que tu 
vida es la empresa más grande del mundo. Sólo tú puedes evitar que se vaya cuesta 
abajo. Muchos te aprecian, admiran y aman.  Si pensabas que ser feliz es tener un 
cielo sin tormenta, un camino sin accidentes, trabajar sin cansancio, relaciones sin 
desengaños, estabas equivocado. 
Ser feliz no es sólo disfrutar de la sonrisa, sino también reflexionar sobre la tristeza.  
No sólo es celebrar los éxitos, sino aprender lecciones de los fracasos.  
No es sólo sentirse feliz con los aplausos, sino ser feliz en el anonimato.   
La vida vale la pena vivirla, a pesar de todos los desafíos, malentendidos, periodos de 
crisis. Ser feliz no es un destino del destino, sino un logro para quien logra viajar 
dentro de sí mismo. Ser feliz es dejar de sentirse víctima de los problemas y 
convertirse en el autor de la propia historia, atraviesas desiertos fuera de ti, pero logras 
encontrar un oasis en el fondo de vuestra  alma.  
*Ser feliz es dar gracias por cada mañana, por el milagro de la vida*.  Ser feliz es no 
tener miedo de tus propios sentimientos.  Es saber hablar de ti.  Es tener el coraje de 
escuchar un "no".  Es sentirse seguro al recibir una crítica, aunque sea injusta.  Es 
besar a los niños, mimar a los padres, vivir momentos poéticos con los amigos, incluso 
cuando nos lastiman.  Ser feliz es dejar vivir a la criatura que vive en cada uno de 
nosotros, libre, feliz y sencilla.  Es tener la madurez para poder decir: "Me equivoqué".  
Es tener el valor de decir: "perdón".  Significa tener la sensibilidad para decir: "Te 
necesito".  Significa tener la capacidad de decir "te amo".   
*Que tu vida se convierta en un jardín de oportunidades para ser feliz*...  
Que tu primavera sea amante de la alegría.  Que seas un amante de la sabiduría en 
tus inviernos.  Y cuando te equivoques, empieza de nuevo desde el principio.  Sólo 
entonces te apasionará la vida.  Descubrirás que *ser feliz no es tener una vida 
perfecta*.Pero el uso de las lágrimas es para regar la tolerancia.  Utiliza las pérdidas 
para entrenar la paciencia.  *Usa errores para esculpir la serenidad*.  Usa el dolor para 
pulir el placer.  Usa obstáculos para abrir ventanas de inteligencia.  Nunca te rindas ... 
Nunca te rindas con las personas que te aman.  Nunca renuncies a la felicidad, porque 
la vida es un espectáculo increíble”. ¡¡Papa Francisco!! 

 
TEXTOS DE LA SEMANA 

LA NATIVIDAD DEL SEÑOR 
 
Juan 1,1-18 
En el principio era la Palabra, y la Palabra estaba ante Dios, y la Palabra era Dios. 
Ella estaba ante Dios en el principio. Por Ella se hizo todo, y nada llegó a ser sin 
Ella. Lo que fue hecho tenía vida en ella, y para los hombres la vida era luz. La 
luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la recibieron. Vino un hombre, 
enviado por Dios, que se llamaba Juan. Vino para dar testimonio, como testigo 
de la luz, para que todos creyeran por él. Aunque no fuera él la luz, le tocaba dar 
testimonio de la luz. Ella era la luz verdadera, la luz que ilumina a todo hombre, y 
llegaba al mundo. Ya estaba en el mundo, este mundo que se hizo por Ella, o por 
Él, este mundo que no lo recibió. Vino a su propia casa, y los suyos no lo 
recibieron; pero a todos los que lo recibieron les dio capacidad para ser hijos de 
Dios. Al creer en su Nombre han nacido, no de sangre alguna ni por ley de la 
carne, ni por voluntad de hombre, sino que han nacido de Dios. Y la Palabra se 



hizo carne, puso su tienda entre nosotros, y hemos visto su Gloria: la Gloria que 
recibe del Padre el Hijo único, en Él todo era don amoroso y verdad. 

Juan dio testimonio de Él; dijo muy fuerte: "De Él yo hablaba al decir: el que ha 
venido detrás de mí, ya está delante de mí, porque era antes que yo." De su 
plenitud hemos recibido todos, y cada don amoroso preparaba otro. Por medio 
de Moisés hemos recibido la Ley; pero la verdad y el don amoroso nos llegó por 
medio de Jesucristo. Nadie ha visto a Dios jamás, pero Dios-Hijo único nos lo 
dio a conocer; Él está en el seno del Padre y nos lo dio a conocer. 

LECTURA  
¿Qué dice el texto? 

 
Este texto es uno de los más profundos, y daría para estudiarlo horas y horas. Juan 
intenta explicarnos el origen de Jesús. La palabra es la sabiduría personificada que 
colabora con Dios en la creación. La palabra es el origen y la que cambia todo. 
 

 Jesús es Dios hecho carne y sus hijos son los hijos de su luz y su vida. 
Los Esenios eran llamados Hijos de la Luz, al igual que Juan el Bautista y 
también los Caballeros Templarios. 

 
MEDITACIÓN  

¿Qué dice de mí y qué me dice este texto? 
 
Dios me invita a la contemplación. Delante del portal de Belén, en silencio y en la 
intimidad, observo el misterio más grande del universo. Dios, el más grande entre los 
grandes, viene al mundo de forma pequeñas, indefenso, humilde, en un portal, entre 
animales y pastores, sin ruido, en la noche, en el silencio, sin que nadie quiera 
recibirlo. Quizás esta forma de presentarse Dios al mundo se nos haga familiar hoy en 
día y quizás es la forma en la que quiere que sigamos haciéndolo presente. 
 

Dios me ha dado paz, alegría, felicidad, ternura. Ha dado sentido a mi 
vida. Gracias a ello puedo compartirlo con los demás hermanos. ¿Lo hago? y si 
es así ¿en silencio, desde el amor, la paz, el ejemplo de la alegría, la ternura y la 
humildad o me gusta ser reconocido?  

 
ORACIÓN 

¿Qué me hace decirle a Dios este texto? 
 

Intento imaginar mi vida sin el conocimiento ni la presencia de Jesús. Se me hace 
difícil ante el vacío que experimento. ¿Cómo podría vivir sin la presencia de Jesús? 
¿Tendrían sentido las cosas, mis esfuerzos, mis desvelos, mi preocupación por los 
demás? ¿Sería capaz de sobreponerme a las dificultades? ¿Sería fuente de amor o mi 
ego se apoderaría de mi? ¿En qué me convertiría? 
 

Padre,  te doy gracias por haberte encarnado y compartir nuestro 
mundo. Gracias por hacernos ver la vida de otra forma. Gracias por revelarnos 
los planes de Dios para con el hombre. Te pedimos por quienes no han tenido la 
oportunidad de conocerte, o por quienes habiéndote conocido te rechazan, para 
que tengan la oportunidad de acogerte en sus corazones. Por todos aquellos 
que estos días estarán solos, incluso aunque estén acompañados, sin amor, sin 
alegría ni esperanza, por los enfermos, y los que sufren en estos días, para que 
te hagas presente en todos ellos y encuentren tu amor en sus corazones. 
Gracias porque a pesar de las contrariedades y dificultades de esta vida, nos 
das fuerzas para seguir adelante. 

 
CONTEMPLACIÓN 

(Permaneced en mi amor Jn 15,9) 
 

Acepta la mirada del Dios que te ama. Acepta tus nuevos ojos para mirar al ser 
humano, al mundo, para verle a él y conocer su voluntad. No es momento de 



preguntas sino de permanecer en calma ante Dios, de sentir ser mirados, y quedar 
abrazados a la Palabra que nos salva. 
 

 
 

ACCIÓN 
¿Qué compromiso me sugiere este texto?  

(Vete y haz tú lo mismo Lc 10,30-37) 
 

La Luz del Espíritu y la fortaleza de la Palabra nos enseñarán a contemplar las cosas 
desde Dios y a acoger en la vida lo que es conforme al Evangelio de Jesús.  
 

Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones concretas 
cada día para transformar la humanidad con su Palabra. Proponte cada día una 
acción concreta que vaya cambiando tu ser. 

 
 

FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 

1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco sentir 
que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a 
quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo que 
nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 
 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 
nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 
Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 

siempre y en los siglos de los siglos. 
Amén. 

Versión en Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc et 
semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando de 

sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 
 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 



Larga Vida Al Temple 
Fr. + F.L. 

Comendador 


